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			[image: Fragmento de un antiguo manuscrito de Homero escrito en griego. El texto está en letras mayúsculas continuas sobre un material envejecido, posiblemente papiro o pergamino, que presenta manchas oscuras y desgaste en el centro, mostrando la forma en que se preservaban los textos clásicos.]

			Página de un manuscrito de Homero.

			
		

	
		
			
			Introducción

			Un clásico es un libro que nunca termina de decir lo que tiene que decir. 

			Italo Calvino

			Algunas historias son tan especiales, que regalan los nombres de sus títulos, autores o personajes para nuestro lenguaje diario: quijotesco, donjuán, celestina, kafkiano… Poner nuestra ilusión en un proyecto difícil puede ser quijotesco, una situación incomprensible sería kafkiana y, en las relaciones amorosas, alguien puede ser un donjuán o una celestina. 

			¿Y una odisea? ¿Por qué crees que hablan de odiseas estos titulares de noticias? 

			[image: Icono de una ventana con cuatro paneles. Se ve un círculo violeta y una forma ondulada verde claro, sugiriendo un sol y colinas estilizadas.]

			Récord de socios en el Deportivo Guadalajara: la odisea de conseguir una entrada para ver al Barça en la Copa del Rey. 
(COPE)


			La odisea de Fernando y Juancar, durmiendo en pleno desierto en el Dakar para llegar a meta: «Tuve que cavar un hoyo en la arena para dormir». 
(Mundo Deportivo)


			La increíble odisea de Filou: el gato que recorre 250 kilómetros y cruza la frontera para volver a casa tras cinco meses perdido.
 (El Diario Vasco)


			Utilizamos estas expresiones (quijotesco, odisea…) aunque no sepamos de qué van las historias de las que proceden, porque en una palabra definen cómo somos, cómo nos relacionamos y cómo es el mundo que nos rodea. Una sola palabra que es una historia completa. 

			[image: Definición de diccionario de la palabra odisea. Indica que proviene del título del poema homérico. Da dos acepciones: 1. Viaje largo con aventuras adversas y favorables al viajero (sinónimos: aventura, peripecia, trabajo). 2. Sucesión de peripecias, por lo general desagradables (sinónimos: penalidad, drama, tragedia).]

			Por este y por otros motivos que irás viendo, a estos libros especiales los llamamos clásicos. 

			El que tienes en tus manos es uno de ellos. Vas a leer una de las epopeyas más antiguas que se conocen, escrita hace unos 3000 años (siglo viii a.C.) y atribuida al poeta griego Homero. Una de las obras literarias más influyentes de todos los tiempos, la historia del héroe Odiseo: la Odisea. 

			
				[image: Icono decorativo que muestra un bocadillo de diálogo con un signo de exclamación en su interior. Resalta información importante sobre la denominación de Odiseo y Ulises.]Los autores romanos difundieron esta obra con el nombre de su protagonista en latín, Ulises, en lugar del nombre original griego, Odiseo.

Odiseo y Ulises son dos denominaciones del mismo personaje.

			

		

	
		
			
			Epopeya: la creación de una historia

			Las epopeyas son narraciones extensas, en verso o en prosa, que cuentan, o cantan, historias de héroes extraordinarios. Hay epopeyas de otras épocas, territorios y lenguas, todas ellas con héroes dignos de admiración por sus hazañas memorables y también por los rasgos de su personalidad. Son modelo para todo un pueblo que los admira, se enorgullece con ellos de su pasado y forma su identidad con sus historias.

			Los poetas que crean las epopeyas recogen y transforman materiales antiguos y diversos y los difunden de forma oral. Son obras colectivas que se van modificando con las aportaciones de cualquiera que las quiera cantar o recitar. Si algún poeta decide fijar el texto y pasarlo de oral a escrito, estupendo, esa suerte tendremos las siguientes generaciones.

			Los primeros soportes materiales de la Odisea fueron papiros y tablillas, como sabemos por hallazgos arqueológicos egipcios y griegos. En la Edad Media, la obra se conservó, aún de forma manuscrita, en códices de pergamino, hasta que en 1488 apareció la primera edición de imprenta, ya en papel.

		

	
		
			
			Homero: el poeta misterioso

			Aunque muchas epopeyas son anónimas, en la Odisea tenemos un nombre, Homero, que figura también como autor de la Ilíada, la primera obra en la que aparece Odiseo. No sabemos casi nada de Homero, pudo ser un genial poeta o solo un autor fantasma, de nombre supuesto. Quizás compuso las dos epopeyas Ilíada y Odisea o solo la segunda, o puede que no fuera autor de ninguna de las dos, solo un refundidor o transmisor. Quizás Homero estaba ciego, como dice su propia leyenda, o puede que su nombre fuera el seudónimo de una mujer, por el valor de la familia y la importancia de los personajes femeninos, decisivos en la historia. Incluso hay leyendas medievales que presentan a Homero como egipcio o descendiente de Odiseo. 

			En cualquier caso, Homero se convertirá en el autor de mayor prestigio desde la difusión de la Ilíada y la Odisea, cuya influencia se extiende desde el mundo clásico hasta nuestros días. 

			Sin importar el misterio que rodeaba a esta «cuestión homérica», el mayor centro cultural del mundo antiguo, la Gran Biblioteca de Alejandría, decidió adquirir, copiar y difundir, como sus obras más valiosas, las dos epopeyas de Homero, que en palabras de Irene Vallejo: 

			
			
				[image: Icono decorativo que representa un bocadillo de diálogo redondo dibujado con un trazo negro, con tres puntos horizontales en su interior.]«Era un vago recuerdo sin contornos, la sombra de una voz a la que atribuían la música de la Ilíada y la Odisea». (El infinito en un junco, p. 89)

			

			El misterio acompaña la autoría de grandes obras, quizás sea también un rasgo de los clásicos.

			[image: Detalle en perfil de una estatua blanca de Homero. Se aprecia el rostro de un hombre mayor con barba y cabello ondulado sobre un fondo negro.]

			Estatua de Homero.

		

	
		
			
			La historia de un retorno: el nostos 

			¿Qué ocurre en la Odisea? Después de una larga y cruel guerra en la Ilíada, en la que participó Odiseo, encontraremos un terrible viaje de navegación, lleno de interrupciones y pruebas, con un único objetivo: volver a casa, el nostos, para solucionar un grave problema que afecta a su familia y a su reino. Iremos viendo las tribulaciones de Odiseo para regresar y lo que ocurre en su tierra mientras él vuelve. 

			
				[image: Icono de una flecha rizada y curva de color morado, con punta en la parte superior derecha.]La palabra griega nostos está presente en la española de raíces griegas nostalgia, el dolor (algia) por querer regresar a casa (nostos).

			

			

			La Odisea desarrolla un esquema del viaje del héroe que nos resulta muy familiar: un protagonista, obligado a abandonar su hogar, debe enfrentarse a numerosos peligros que ponen a prueba su inteligencia y su resistencia. Hay ayudantes y enemigos, aciertos y errores, todo lo que le ocurre le hace aprender y tener éxito finalmente. Su regreso es el de una persona transformada por el viaje, un mejor héroe para su comunidad. 

			La Odisea se estructura en 24 cantos y tres partes. En la primera (cantos I-IV) se presenta la situación de Ítaca, con Penélope esquivando a los pretendientes y la toma de decisiones de Telémaco para encontrar a Odiseo. En la segunda parte (cantos V-XII) encontramos varios episodios trepidantes que nos muestran las aventuras de Odiseo y los motivos de su tardanza. En la tercera y última (cantos XIII-XXIV) el desenlace se desarrolla en Ítaca, allí coincidirán los personajes clave y llegaremos a un final lleno de emociones. 

			Leer la Odisea implica también seguir descubriendo esas semejanzas con otras muchas historias: infinidad de cuentos tradicionales, novelas, películas, series y videojuegos que, incluso sin saberlo, se inspiran en el viaje de Odiseo. Ser materia literaria para muchas obras posteriores es otro valor de los clásicos.

			[image: Ilustración de estilo griego antiguo con fondo negro. A la izquierda, Odiseo y Penélope se abrazan cariñosamente, ambos vestidos con túnicas largas. A la derecha, dos mujeres con velo observan la escena de pie. Hay una silla ornamentada a la izquierda y otra sencilla a la derecha.]

			El encuentro de Odiseo y Penélope.

		

	
		
			
			Personajes 

			En esta obra encontrarás una gran variedad de personajes: dioses, ninfas, gigantes, adivinos, hechiceras, reyes y reinas, nodrizas, poetas, porqueros, pretendientes al trono, además de la familia nuclear formada por Penélope, Odiseo y Telémaco. Incluso un perro con un papel importante, Argos. 

			Esa mezcla de personajes del mundo mágico con los del mundo real necesita que aceptes que todo lo que vas a leer es posible. No es difícil, ya has firmado pactos similares con otros clásicos infantiles, como Peter Pan o Pinocho, y juveniles, como la saga de Harry Potter. Estos pactos entre realidad y fantasía son también habituales en los clásicos. 

		
			
				[image: Icono de varias figuras.]Puedes consultar quién es quién en las páginas finales del libro. Encontrarás a los personajes ordenados alfabéticamente y también por familias.

			

		

	
		
			
			Tu Odisea

			 La Odisea, una de las obras más influyentes de todos los tiempos. Su historia nos pidió firmar un pacto, inspiró obras literarias y culturales, el misterio de su autor generó diversas teorías y nos dejó el nombre de su título para nuestro lenguaje habitual. 

			Y sigue generando interés en forma de superproducciones para el cine, nuevas ediciones para jóvenes y niños, contenidos digitales, monólogos teatrales… Y por todo eso, es un clásico. Ojalá al terminar su lectura pienses: 

			«La Odisea, uno de mis clásicos favoritos». 

			[image: Un pintoresco rincón en la ciudad de Ítaca. Una pequeña plaza rodeada de edificios blancos con puertas azules, flores de buganvilla rosa y adelfas blancas. En el centro destaca una estatua de bronce de un hombre. En primer plano, mesas azules de restaurante invitan al visitante.]

			Un rincón de la ciudad de Ítaca.

		

	
		
			
			A los lectores

			Hay clásicos en los que los autores se dirigen a su público lector con una breve carta de recomendación de su obra. No sabemos si Homero existió o no, si Odiseo contó la verdad o la modificó a su gusto, si el adolescente Telémaco y la inteligente Penélope hicieron lo que querían o lo que se esperaba de ellos. Vamos a darles la opción de que ellos se dirijan a ti para invitarte a este viaje: aquí están sus voces y sus rostros. 

			[image: Ilustración del rostro de un joven con cabello castaño, expresión seria y mirada ladeada. Representa al adolescente Telémaco, que en el texto expresa la dificultad de sus decisiones y la necesidad de buscar a su padre.]

			Acompáñame, mis decisiones son muy difíciles, soy joven y necesito compartir mi camino en busca de mi padre para recordar quién es él y saber quién soy yo. 


			[image: Ilustración del rostro de una joven mujer, probablemente Penélope, con cabello castaño ondulado, diadema y expresión de preocupación o tristeza, mirando hacia abajo.]

			Espero en casa y ni siquiera sé si Odiseo está vivo. Tengo que inventarme mil excusas para evitar casarme con alguno de los groseros pretendientes que quieren reinar en Ítaca, pero no sé lo que aguantaré con mis trucos. 


			[image: Retrato ilustrado de Odiseo dentro de un círculo. Es un hombre de cabello castaño y barba cobriza, con expresión seria. De fondo se observa el cielo azul claro.]

			Tantos años de guerra como de vuelta a casa. Terribles pruebas, naufragios, compañeros perdidos, enemigos y un solo objetivo en mi corazón. Necesito personas que entiendan mis decisiones y lo que cuento. Soy astuto, pero no soy un superhéroe. 


			[image: Busto clásico de mármol que muestra el perfil de un hombre mayor con barba y pelo rizado, enmarcado en un óvalo con fondo negro. Representa a Odiseo o Homero, acompañando una cita literaria en el texto introductorio.]

				Esta obra no es solo mía y no estará completa hasta que tú la leas. Después suéltala y deja que siga su camino. Hablarás de ella, como muchos, pero la habrás leído, como pocos. 


			[image: Ilustración del perfil de Atenea, diosa griega de la sabiduría. Lleva un casco con el relieve de un búho, ave sagrada que la representa. Acompaña al texto sobre su papel protector en la historia.]

			No soporto las injusticias del mundo de los mortales, así que tengo mucha tarea en esta historia: proteger, aconsejar, mediar, incluso disfrazarme para ser más convincente. Mis ojos recuerdan a un ave sagrada sabia y prudente, eso dicen… ¿Cómo me llamarías tú?


			[image: Ilustración del rostro de un perro de color grisáceo con orejas caídas y expresión triste o cansada, mirando hacia abajo. Corresponde al personaje que se presenta en el texto como uno de los animales de la historia con su propio nombre.]

					Soy uno de los animales de esta historia, no uno cualquiera, porque tengo mi propio nombre. Te sacaré una sonrisa o una lágrima.


			Nos vamos aproximadamente hacia el año 1200 a.C., la época más guerrera de la antigua Grecia. Homero puso por escrito estas aventuras unos 400 años después para ti.

			¡Empezamos el viaje! 

			Εμπεθάμος ελ βιάχε!

		

	
		
			Cuéntame, Musa, la historia del héroe astuto Odiseo, 

			que arrasó Troya en guerra cruel y anduvo errante por años;

			por salvar a sus compañeros, por volver a su casa, 

			conoció tantos pueblos y desventuras en el mar…

			Cántame, oh Musa1, al menos alguna parte de su historia. 

			[image: Ilustración de una lira clásica de color marrón con siete cuerdas verticales y clavijas doradas en la parte superior. Acompaña el texto de invocación a la Musa.]

			
			

				
						1 Esta es la invocación del poeta, o aedo, a Calíope, la musa que narra las historias de los héroes. Está en verso, como toda la obra original. Es uno de los inicios narrativos más famosos de la literatura universal.


				

			
		

	
		
			LAS PESQUISAS DE TELÉMACO

			[image: Ilustración de un casco griego clásico de perfil con el dibujo de un pequeño búho en su lateral. A la derecha del casco hay un rayo amarillo. Estos símbolos representan a la diosa Atenea (el casco y el búho) y a Zeus (el rayo), personajes del texto.]

			Canto I 

			Hacía ya mucho tiempo que la guerra de Troya2 había finalizado y todos los guerreros griegos que habían sobrevivido estaban de vuelta en sus casas. Todos menos Odiseo, que aún no había llegado a Ítaca, isla en la que era rey, sino que permanecía atrapado en Ogigia, la isla de la ninfa Calipso, divina entre las diosas. 

			Los dioses del Olimpo3 se compadecían de él, a excepción de Poseidón, que le guardaba gran rencor por haber cegado a su hijo, el cíclope Polifemo, y seguía irritado con Odiseo causándole innumerables desdichas. Aprovechando que Poseidón se había ido a visitar al pueblo etíope, donde celebraban una fiesta en su honor, Atenea, la de ojos de lechuza4, decidió hablar con Zeus, su padre, sobre el desdichado Odiseo, al que ella tanto apreciaba y protegía. 

			—Padre, Zeus, el más poderoso y respetado de los dioses, se me rompe el corazón al ver a Odiseo, que tantos sacrificios5 nos ha ofrecido, retenido por la ninfa Calipso. Lleva mucho tiempo lejos de los suyos, ha perdido su barco y a todos sus compañeros. Ha sufrido todas las desgracias del mundo, y ahora su único hijo, Telémaco, corre gran peligro porque los pretendientes de Penélope, su amada mujer, quieren matarlo, ya que les resulta un obstáculo para sus planes.

			—¡Cómo olvidar al famoso Odiseo, que destaca entre los hombres por su astucia! Estás en lo cierto, Atenea, debemos ayudarlo —afirmó Zeus—. Ve tú a Ítaca6 a ver al joven Telémaco para aconsejarle cómo protegerse de los pretendientes. Yo enviaré a nuestro mensajero, Hermes, a comunicarle a Calipso que debe liberar a Odiseo, tendrá que ayudarle a partir hacia su patria. Pero no sé si los pesares del astuto guerrero terminarán aquí, porque Poseidón aún está muy furioso con él. 

			Atenea se ató sus sandalias de oro con las que se desplazaba a la velocidad del viento, cogió su lanza de bronce y descendió de la cima del Olimpo hacia Ítaca. Antes de entrar en el palacio de Odiseo, se transformó tomando la apariencia de Mentes, jefe de un pueblo vecino7. En el interior del palacio bebían, comían y danzaban los pretendientes. Esos jóvenes arrogantes, soberbios y ambiciosos, procedentes de familias adineradas de Ítaca y de las islas cercanas, aspiraban a casarse con Penélope. Acudían al palacio a diario a la espera de que la mujer de Odiseo eligiese a alguno de ellos para asumir el trono y reemplazar al rey, al que daban por muerto, pues no había regresado de Troya. Telémaco vagaba entre ellos taciturno hasta que percibió a un forastero de pie junto a la puerta y se acercó para invitarlo a pasar. Entonces lo llevó a un sitio apartado para que los pretendientes no lo escucharan, y le dijo: 

			—Forastero, no puede recibirte el rey, ignoramos si ha muerto en tierra o en el mar, o si aún sigue vivo tratando de regresar. Mientras tanto, estos que ves en la gran sala se están aprovechando sin reparos de las riquezas de mi padre... Ahora dime, ¿quién eres?, ¿de dónde vienes?, ¿no tendrás, por casualidad, noticias de Odiseo?

			—Soy Mentes, un viejo amigo de tu padre. He venido porque creía que ya habría regresado. Veo que no, pero estoy convencido de que no ha muerto. Estará aislado en algún lugar lejano en el mar y no tardará en volver, porque se las ingenia bien. Pero dime, ¿a qué se debe este festín?, ¿quiénes son esos que con tanta desfachatez comen, bailan y acosan a las esclavas?

			—Son jóvenes de esta y otras islas, que quieren hacerse con mi madre y sus bienes. Ella no quiere casarse con ninguno, porque aún tiene la esperanza de que vuelva su querido esposo. Para darles largas, mi madre les ha dicho que, en cuanto acabe de tejer la labor que tiene ahora en el telar, tomará una decisión y elegirá a uno. Así que se pasa el día tejiendo, pero por la noche, cuando nadie la ve, lo deshace todo y a la mañana siguiente vuelve a empezar. 

			—Pobre de ti, ¡todo lo que tienes que soportar! ¡Cuánta falta os hace tu querido padre! Voy a darte un consejo: convoca mañana una asamblea8 a la que acudan todos los pretendientes y pídeles que recojan sus pertenencias y se vayan a sus casas. Informa a tus conciudadanos de que necesitas un barco para ir a Pilos a buscar noticias sobre tu padre. Allí encontrarás al viejo Néstor, que luchó con el astuto Odiseo en la guerra de Troya. Después vete a Esparta, tierra del rey Menelao, uno de los últimos jefes del ejército griego en volver tras la caída de Troya, la de anchas calles. Es probable que tengan noticias de Odiseo. Si te dicen que está vivo, podrás soportar un año más y esperarle. Si te dicen que ha muerto, regresa enseguida a Ítaca, levanta una tumba en su honor y ayuda a tu madre a elegir un nuevo esposo. 

			[image: Ilustración de Atenea, diosa alada con casco y lanza, observando a un joven, Telémaco, mientras un anciano, Mentes, pone sus manos sobre los hombros del joven. Atenea, en segundo plano, parece inspirar o guiar el encuentro entre ambos hombres.]

			Tras decirle todo esto, Atenea, la de ojos de lechuza, se fue volando como un pájaro. Telémaco comprendió entonces que se trataba de una divinidad y se hinchó de valor. 

			Entretanto, en el interior del palacio, el aedo9 Femio recitaba historias de la famosa guerra cuando apareció en la escalera Penélope, con el rostro cubierto por un velo y flanqueada por dos criadas. Los pretendientes enmudecieron, no podían dejar de mirarla, deslumbrados por su belleza. 

			—Femio, déjalo ya, por favor, no quiero seguir escuchando esos tristes cantos. Me desgarran el corazón porque me hacen recordar a mi marido. Tú, que sabes tantas historias fascinantes de héroes y dioses, canta cualquier otra pero no esta que me infunde tanta nostalgia10 —pidió Penélope. Telémaco, al escuchar a su madre, dio un paso adelante y le respondió: 

			—Madre, el aedo no tiene la culpa de las desgracias que canta. Vuelve a tu habitación, ocúpate de tus labores y deja que me encargue yo de poner orden aquí. 

			Y dirigiéndose a los pretendientes anunció: 

			—Esta noche podéis seguir comiendo y bebiendo en nuestro palacio sin generar demasiado bullicio, pero mañana cada uno recogerá sus pertenencias y se irá a su casa. Si, por el contrario, seguís aprovechándoos de los bienes ajenos sin vergüenza, invocaré a los dioses para que paguéis las consecuencias. Sabed que estáis poniendo en peligro vuestras vidas. 

			Los insolentes pretendientes escucharon en silencio al prudente Telémaco muy sorprendidos, nunca antes se había dirigido a ellos con semejante valor. No obstante, duró poco el estupor, pues no tardaron en continuar con la celebración hasta que llegó el negro anochecer. Telémaco, preocupado, se retiró a su habitación acompañado por Euriclea, una vieja y prudente sirvienta que desde los tiempos de su abuelo trabajaba en la casa y lo había criado. Ella lo alumbró mientras se desvestía, le dobló el manto y, cuando el joven ya estaba para acostarse arropado con una piel de oveja, se fue cerrando la puerta. Sin embargo, el hijo de Odiseo no era capaz de conciliar el sueño, pues no dejaba de pensar en el viaje y en los consejos del misterioso forastero que parecía un dios.

			
			

				
						2 La guerra de Troya, en la que se ve obligado a participar Odiseo, se cuenta en la Ilíada, epopeya de Homero, previa a la Odisea.


						3 Puedes consultar las familias de personajes en los apéndices del libro.


						4 Es frecuente el empleo de epítetos, fórmulas fijas que destacan rasgos de los personajes y que se repiten con frecuencia, facilitando la identificación y la memorización del texto. Se denominan epítetos homéricos.


						5 Los sacrificios (hecatombes) eran la forma principal de comunicación con los dioses. Se quemaban los huesos y la grasa para que el humo subiera al Olimpo (el alimento de los dioses), mientras que la carne se asaba en una fiesta compartida.


						6 Puedes seguir la geografía de la Odisea e identificar lugares como Ítaca en el mapa del apéndice del libro.


						7 Atenea se transforma en un amigo de Odiseo, Mentes, para acceder con más éxito a Telémaco. Estas transformaciones de los dioses en humanos o en animales se aceptan con naturalidad, forman parte de su manera de expresar su divinidad.


						8 En ausencia del rey, la asamblea es un sistema participativo, un espacio de diálogo para tomar decisiones.


						9 El aedo era el poeta cantor que componía e improvisaba con su lira estas historias en verso. Gracias a ellos, que transmitieron estas historias oralmente durante siglos antes de escribirse, hoy conocemos la Odisea.


						10 La palabra ‘nostalgia’ viene del griego nostos (regreso) y algos (dolor). Literalmente significa ‘el dolor del regreso’ o el sufrimiento por querer volver a casa. 
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Odisea

ADAPTACION Coralia Pose ILUSTRACIONES Laia Ganyet
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odisea

De Odisea, titulo de un poema homérico.

1.1.Viaje largo, en el que abundan las aventuras adversas y favorables al viajero.
Stv.: aventura, peripecia, trabajo.

2.1.Sucesion de peripecias, por lo general desagradables, que le ocurren a alguien.
St penalidad, drama, tragedia.
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Odisea

Homero

ADAPTACION DE Coralia Pose
ILUSTRACIONES DE Laia Ganyet
EDICION DE Carmen Jiménez y Cristina Sanjurjo
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